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EN 
JERUSALEN 

Vamos a recorrer la 

SEMANA MAYOR 
llevados de la mano de los Evangelistas, que fueron los 
historiadores y testigos de la Pasión y Muerte de Nuestro 
Señor Jesucristo, refiriendo las versiones que de los 
acontecimientos contaron. No hay mejor ni más fidedig­
na interpretación, que la de aquellos discípulos, y por 
ello nos acogemos a la veracidad de sus textos. 

Mat. 2f. f-IO.-Cuando próximos ya a Jerusalén, llega­

ron a Betfagé, junto al Monte de los Olivos, envió Jesús 

a dos discípulos diciéndoles: Id a la aldea, que está 

enfrente, y luego encontrareis a una borrica atada y con 

ella el pollino; soltadlos y traérmelos, y si algo os dijeren, 

diréis: El Señor los necesita y al in:-tante los dejarán. 

Esto sucedió parél que se cumplie ' a lo dicho por el pro-

feta. "Decid a la hija de Sión: He aquí qu e' tu rey viene a 

ti, manso y montado sobre un asno, sobre un pollino hijo 

de borrica". Fueron los discípulos e hicieron como 

les había mandado Jesús; y trajeron léI borrica y el 

pollino, y pusieron sobre éste los mantos y encima 

de ellos montó Jesús. 

La numerosísima muchedumbre extendía sus mn­

tos por el camino, mientras otros, cOrlando rCllllOS 

de árboles, lo alfombraban. La multitud que le pre­

cedía y la que seguía gritaba, diciendo: "Hosann<l 

al Hijo de David. Bendito el que viene en nombre 

del Señor; Hosanna en las alturas". 

y cuando Jesús entró entró en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió y 

decía: ¿Quién es este? Y la muchedumbre respondía: Es Jesús el profeta, 

d~ Nazaret de Galilea. 
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